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Los hindúes butaneses de origen nepalés, 
aproximadamente una sexta parte de la 
población de Bután, quedaron despojados 
de su nacionalidad de modo arbitrario a 
principios de la década de los noventa y se 
les expulsó a la fuerza del diminuto reino 
del Himalaya o huyeron de las restrictivas 
leyes de ciudadanía y otras formas de 
discriminación institucionalizada.1 Los 
butaneses viven en siete campos de 
refugiados en los distritos de Jhapa y 
Morang en el sureste de Nepal, cerca 
de la frontera con India, frustrados por 
15 rondas estériles de negociaciones 
bilaterales entre el Gobierno de Nepal y 
el de Bután, así como por el fracaso de 
la comunidad internacional de hallar 
soluciones duraderas a su desplazamiento.
Las autoridades nepalesas consideran 
a los refugiados, de forma sistemática, 
como responsabilidad del Reino de 
Bután y han presionado para que se 
adopte una solución de reasentamiento y 
repatriación, no de integración. Por otro 
lado, las comunidades de acogida han 
expresado su inquietud por los efectos 
negativos que provoca la presencia de 
refugiados en las comunidades locales, 
como la sobreexplotación del agua y los 
recursos forestales, el daño a las carreteras 
por los vehículos de transporte que 
llegan hasta los campos de refugiados 
y la competencia por el empleo, ya 
que los refugiados hacen que bajen los 
sueldos. También existen informes sobre 
el aumento de los índices de delitos y de 
violencia sexual y por motivos de género.
A los refugiados butaneses les está 
prohibido salir del campo y dedicarse a 
actividades que generen ingresos, incluso 
dentro de los confines del asentamiento. 
En consecuencia, dependen totalmente de 
la ayuda de la comunidad internacional 
para sobrevivir. Conforme pasa el tiempo, 
el sistema de ayuda en los campos 
sufre cada vez más presión debido al 
desinterés progresivo de los donantes. 
Las limitaciones presupuestarias a que 
se enfrentan ACNUR y el Programa 
Mundial de Alimentos han hecho 
preciso que se efectúen recortes en el 
suministro de servicios básicos, como 
alimentos, combustible, atención 
sanitaria y material para cobijos. Algunos 
servicios que se prestaban a todos los 
refugiados han quedado ahora limitados 
a los más vulnerables. La organización 
Human Rights Watch denuncia que la 
sustitución, por parte de los donantes, del 
keroseno por briquetas menos costosas 
ha provocado afecciones respiratorias y 
otros problemas de salud. Sin keroseno, 
los campos carecen de iluminación por 
la noche, lo que repercute negativamente 
en el estudio de los jóvenes. Las mujeres 
denuncian que las condiciones de los 
campos, en los que numerosas personas 
se ven forzadas a convivir recluidas en 
un entorno degradado, no favorecen 
su seguridad ni la de las las niñas.
De este modo, los refugiados butaneses 
están atrapados entre una dependencia 
forzosa de la asistencia internacional y 
una creciente reticencia de la comunidad 
internacional a seguir cubriendo sus 
necesidades. Aunque la oferta de 
reasentamiento ha supuesto un rayo 
de esperanza para muchos, la falta de 
información clara de las autoridades 
estadounidenses o sobre la posibilidad de 
otras soluciones duraderas (repatriación 
a Bután o integración local en Nepal) 
causa cada vez más angustia y tensión 
entre los refugiados. Sigue sin estar 
claro el destino de los 46.000 refugiados 
restantes y el de los 45.000 refugiados 
no registrados en Nepal y en India. Las 
organizaciones que trabajan en los campos 
han expresado su preocupación por que 
la oferta de reasentamiento, que no ha 
sido anunciada de forma oficial, atraiga 
a más refugiados, además de emigrantes 
nepaleses por motivos económicos.
Para muchos refugiados, el reasentamiento 
equivale a la derrota y significa absolver al 
Gobierno de Bután de su responsabilidad 
moral y legal de compensar la flagrante 
violación de sus derechos. Algunos de 
los que se oponen al reasentamiento 
han llegado a amenazar a los refugiados 
que lo defienden, con lo que muchos 
temen expresar sus opiniones sobre el 
futuro. Por otro lado, tras haber vivido 
en un campo de refugiados durante 16 
años, muchos jóvenes no recuerdan o 
no han conocido la vida en Bután, por 
lo que es comprensible que pocos se 
muestren entusiasmados con la idea de 
la repatriación. La oferta de EE.UU. ha 
avivado el conflicto generacional entre 
los padres, que desean regresar, y los 
hijos, que prefieren el reasentamiento.
Una encuesta, realizada en 2002 y 2003, 
observó que el 80% de los refugiados 
elegían la repatriación como la solución 
más deseada, pero, ante las perspectivas 
sombrías para esta solución, junto con 
la oferta de reasentamiento en uno 
de los países más ricos del mundo, 
es probable que esta opinión cambie. 
ACNUR calcula que hasta un 80% de la 
población solicitará el reasentamiento.
Se ha especulado mucho con los motivos 
que impulsaron a EE.UU. a anunciar, 
en octubre de 2006, su voluntad de 
reasentar a los refugiados. Los más 
cínicos han señalado el deseo de la 
Administración Bush de cumplir su 
cuota de reasentamiento absorbiendo 
un grupo de refugiados que no suponen 
ninguna amenaza desde el punto de vista 
político. Se ha anunciado extraoficialmente 
que las personas y las familias 
vulnerables tendrán preferencia para su 
reasentamiento, pero algunos grupos 
de la sociedad civil han expresado su 
inquietud por que la selección se base en 
habilidades lingüísticas y nivel educativo, 
lo que llevará a una fuga de cerebros 
de los campos (sobre todo profesores y 
trabajadores sanitarios) y perjudicará 
aún más a los que se queden. Asimismo, 
los refugiados temen que la oferta sea 
retirada en cualquier momento sin previo 
aviso. Además, los refugiados quieren 
tener la seguridad de que su decisión de 
aceptar el reasentamiento no anula su 
derecho a regresar a Bután. A pesar de la 
la oferta de EE.UU. de reasentar a 0.000 de los 10.000 
refugiados butaneses en Nepal puede suponer una solución 
a su prolongada situación como refugiados. puede que el 
reasentamiento no sea una solución ideal, pero, tras 1 años 
de exilio, es muy posible que los refugiados lo elijan como la 
mejor opción posible.
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intransigencia de este país, los refugiados 
no han desechado la esperanza de que 
algún día se les permita volver a su hogar. 
En la actualidad, algunos temen que se 
les obligue a elegir entre un futuro en 
EE.UU. y su derecho 
a retornar a su patria.
Es fundamental que 
se respete el derecho a 
la autodeterminación 
de los refugiados y 
que se les capacite 
para tomar decisiones 
informadas sobre las 
diversas consecuencias 
de las tres soluciones 
duraderas. Es posible 
que se vean obligados 
a tomar decisiones 
pragmáticas. En 
estos momentos, 
la repatriación no 
es una posibilidad 
realista. Además, la 
situación que afecta a 
los derechos humanos 
de las personas de 
etnia nepalí que 
permanecen en 
Bután es altamente 
precaria a pesar de 
los proclamados 
avances hacia la 
democratización 
del reino budista. 
Con la ausencia 
de ACNUR en 
Bután y la falta de voluntad de este 
país a la hora de considerar la idea 
de que esta agencia facilite y controle 
la repatriación de los refugiados, no 
puede haber garantía alguna de un 
estatus seguro y legítimo para ningún 
refugiado de etnia nepalí que regrese.
De este modo, para muchos refugiados, 
la ‘segunda opción’ puede ser la mejor 
para su futuro y el de sus hijos. De 
forma realista, es posible que muchos 
refugiados acaben teniendo trabajos de 
bajo salario que no requieran preparación 
y tengan dificultades para integrarse en 
EE.UU., pero podrán ofrecer a sus hijos 
la posibilidad de una mejor formación 
y mejores perspectivas de trabajo 
que si se quedaran languideciendo 
en los campos de refugiados.
Christer Lænkholm (chl@dca.dk) es 
Relief Officer para DanChurchAid (DCA 
www.dca.dk). DCA es un antiguo socio 
de la Federación Luterana Mundial 
(LWF, por sus siglas en inglés, www.
lutheranworld.org), que trabaja con 
refugiados butaneses en Nepal desde 
que éstos llegaron al país, en 1991.
Para obtener más información, véase 
el informe de abril de 2007 de Human 
Rights Watch: ‘La necesidad de 
soluciones duraderas para los refugiados 
butaneses en India y Nepal’ (The Need 
for Durable Solutions for Bhutanese 
Refugees in Nepal and India) (http://
hrw.org/reports/2007/bhutan0507).
1. Para obtener más información sobre los antecedentes 
del desplazamiento butanés, véase FMR7 (www.
fmreview.org/FMRpdfs/FMR07/fmr7.7.pdf), FMR10 
(http://www.fmreview.org/FMRpdfs/FMR10/fmr10.18.
pdf), FMR19 (www.fmreview.org/FMRpdfs/FMR19/
FMR19update.pdf) y RMF25 (www.migracionesforzadas.
org/pdf/RMF25/RMF25_72.pdf .
Alfred es un solicitante de asilo de 16 años 
que procede de Kosovo y ha viajado solo. 
El miedo y la confusión le hacen parecer 
todavía más joven. Ha estado retenido 
en el centro de detención de inmigrantes 
de Sofía desde mayo de 2007 y se le ha 
aplicado el mismo régimen que a los 
adultos. Ningún responsable de la Agencia 
Estatal para los Refugiados1, que acude 
al centro a entrevistar a los solicitantes de 
asilo, le ha visitado. El 14 de septiembre 
de 2007, lo vi por segunda vez, tras 
haberle aconsejado la semana anterior 
que presentara una segunda solicitud de 
asilo. Me contesta que no puede hacerlo, 
así que le acerco una hoja de papel y le 
pido que escriba la solicitud delante de mí 
en su propio idioma, albanés, y la escribe. 
Acompaño a Alfred a buscar a un oficial 
para que sea testigo de la entrega de su 
solicitud de asilo. El oficial empieza a 
gritar que Alfred ya presentó una solicitud. 
Cuando intento explicarle que la Ley 
búlgara en materia de Asilo y Refugiados 
obliga a los oficiales del Estado a recibir 
las solicitudes y remitirlas para su estudio 
al órgano competente, me recrimina por 
decirle cómo tiene que hacer su trabajo. 
Nos asombra su agresividad y no sabemos 
cómo reaccionar. Ahora entiendo lo que 
quería decir Alfred cuando mencionó 
que no podía entregar otra solicitud. 
¿Qué podemos hacer? Existe una orden 
de deportación contra él, producto de las 
circunstancias imposibles en las que se 
retuvo a Alfred, sin que supiera cuáles 
eran los plazos de apelación ni conociera 
tan siquiera el contenido de la orden. 
los solicitantes de asilo soportan un trato terrible en el centro 
de detención de inmigrantes de Bulgaria. Considerados como 
inmigrantes indocumentados, son sancionados y deportados, 
en un claro quebrantamiento de la legislación búlgara y de las 
obligaciones de la Convención sobre los Refugiados.
Solicitantes de asilo en Bulgaria         
por Valeria Ilareva
Un refugiado 
butanés 
distribuye 
alimentos 
a otros 
refugiados, 
campo de 
Timal, Nepal.
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